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ALBERT  

CAMUS 
 

TALLER DE LECTURA 

 

RED DE BIBLIOTECAS DEL CONCELLO DE OLEIROS 

 

«Hoy ha muerto mamá. O quizá ayer. No lo sé. Recibí un 
telegrama del asilo: «Falleció su madre. Entierro mañana. 

Sentidas condolencias.» Pero no quiere decir nada. Quizá haya 
sido ayer.» 

 

¡Hola, lector!: 

Leemos juntos EL EXTRANJERO, del escritor, pensador y filósofo, ALBERT CAMUS, dentro del 

monográfico Clásicos atemporales y elogio a los que se han ido. 

 

Con el inicipit recogido en la cita que acabas de leer da inicio Albert Camus a su novela 

y presenta así no solo su estilo, sino también una serie de conceptos filosóficos que 

desarrollará a lo largo de todo el relato. Meursault, narrador y personaje principal, nos 

cuenta en el primer capítulo cómo transcurre el velorio y el entierro de su madre. 

El estilo de Camus es preciso y despojado, como quien quiere plasmar la visión del 

narrador sin agregar recursos estéticos que la “adornen” o enriquezcan para hacerla 

más literaria. Camus construye su novela desde la visión de un personaje protagonista 

que se limita a describir lo que vive y a expresar su pensamiento o sus emociones en 

ocasiones contadas. 

Como narrador protagonista, Meursault encarna y vehiculiza la idea del hombre 

absurdo: se trata de un personaje que contempla el mundo sin buscar en él significados 

o un sentido trascendental. No busca explicaciones ni cuestiona lo que sucede. Acepta 

el mundo tal como es: un lugar donde existir puramente, vaciado de respuestas ante la 

búsqueda de sentido que caracteriza al ser humano. La mirada absurda da cuerpo a toda 

la narración y se traduce, principalmente, en una figura literaria: el extrañamiento. 
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El extranjero es la primera novela escrita por el filósofo francés Albert Camus, publicada 

en 1942. Es considerada una de las obras fundamentales del pensamiento existencialista 

y, junto a El mito de Sísifo, ensayo publicado el mismo año, conforman los pilares 

fundamentales del pensamiento filosófico y de la obra literaria de Albert Camus. 

Publicada durante la Segunda Guerra Mundial, esta novela es apreciada 

internacionalmente como un ejemplo desgarrador de la crisis existencial que atraviesa 

el ser humano en el siglo XX, y como una denuncia del tipo humano que las sociedades 

están generando. Su título hace referencia a un individuo que se siente extraño en una 

sociedad en la que no encuentra su lugar ni su sentido. 

Narrada en primera persona, El extranjero nos muestra el mundo a través de los ojos 

de Meursault, un joven oficinista francés-argelino que representa al Hombre Absurdo 

de la filosofía de Camus. Para el filósofo, el absurdo nace del choque entre la realidad 

del mundo tal cual es y el deseo humano de encontrarle un sentido. Reconocer el 

absurdo, como lo hace Meursault, implica vivir en un profundo vacío de sentido que 

rompe la cadena lógica de los gestos cotidianos. 

 

BREVE APUNTE: 

Por su narrativa despojada e impactante, por sus postulados filosóficos y por su crítica 

a la relación individuo-sociedad, El extranjero es considerada una de las grandes obras 

del siglo XX. Figura entre los 100 libros más importantes según Le Monde, y resultó 

fundamental para que le otorgaran a su autor el premio Nobel de literatura en 1957. 

 

OBRAS DE MAYOR RELEVANCIA DE ALBERT CAMUS: 
 

Obras de mayor relevancia de Albert Camus 

Novelas 

El extranjero (1942) 

La peste (1947) 

La caída (1956) 

La muerte feliz (Escrita en 1937; publicación póstuma en 1971) 

El primer hombre (Inconclusa a causa de la muerte de Camus; publicación póstuma en 1995) 

https://www.gradesaver.com/el-extranjero/guia-de-estudio/character-list#meursault
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Cuentos 

El exilio y el reino (1957) 

Teatro 

Calígula (1944) 

El malentendido (1944) 

El estado de sitio (1948) 

Los justos (1950) 

Ensayo y no-ficción 

El revés y el derecho (1937) 

El mito de Sísifo (1942) 

El hombre rebelde (1951) 

El verano (1954) 

 

Una vida 

 (Mondovi, Argelia, 1913 - Villeblerin, Francia, 1960) Novelista, dramaturgo y ensayista 

francés. Nacido en el seno de una modesta familia de emigrantes franceses, su infancia 

y gran parte de su juventud transcurrieron en Argelia. Inteligente y disciplinado, empezó 

estudios de filosofía en la Universidad de Argel, que no pudo concluir debido a que 

enfermó de tuberculosis. 

Formó entonces una compañía de teatro de aficionados que representaba obras clásicas 

ante un auditorio integrado por trabajadores. Luego ejerció como periodista durante un 

corto período de tiempo en un diario de la capital argelina, mientras viajaba 

intensamente por Europa. En 1939 publicó Bodas, conjunto de artículos que incluyen 

numerosas reflexiones inspiradas en sus lecturas y viajes. En 1940 marchó a París, donde 

pronto encontró trabajo como redactor en Paris-Soir. 

Albert Camus empezó a ser conocido en 1942, cuando se publicaron su novela corta El 

extranjero, ambientada en Argelia, y el ensayo El mito de Sísifo, obras que se 

complementan y que reflejan la influencia que sobre él tuvo el existencialismo. Tal 
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influjo se materializa en una visión del destino humano como absurdo, y su mejor 

exponente quizá sea el «extranjero» de su novela, incapaz de participar en las pasiones 

de los hombres y que vive incluso su propia desgracia desde una indiferencia absoluta, 

la misma, según Camus, que marca la naturaleza y el mundo. 

Sin embargo, durante la Segunda Guerra Mundial se implicó en los acontecimientos del 

momento: militó en la Resistencia y fue uno de los fundadores del periódico clandestino 

Combat, y de 1945 a 1947, su director y editorialista. Sus primeras obras de teatro, El 

malentendido y Calígula, prolongan esta línea de pensamiento que tanto debe al 

existencialismo, mientras los problemas que había planteado la guerra le inspiraron 

Cartas a un amigo alemán. 

Su novela La peste (1947) supone un cierto cambio en su pensamiento: la idea de la 

solidaridad y la capacidad de resistencia humana frente a la tragedia de vivir se impone 

a la noción del absurdo. La peste es a la vez una obra realista y alegórica, una 

reconstrucción mítica de los sentimientos del hombre europeo de la posguerra, de sus 

terrores más agobiantes. El autor precisó su nueva perspectiva en otros escritos, como 

el ensayo El hombre en rebeldía (1951) y en relatos breves como La caída y El exilio y el 

reino, obras en que orientó su moral de la rebeldía hacia un ideal que salvara los más 

altos valores morales y espirituales, cuya necesidad le parece tanto más evidente cuanto 

mayor es su convicción del absurdo del mundo. 

Si la concepción del mundo lo emparenta con el existencialismo de Jean Paul-Sartre y su 

definición del hombre como «pasión inútil», las relaciones entre ambos estuvieron 

marcadas por una agria polémica. Mientras Sartre lo acusaba de independencia de 

criterio y de ineficacia, Camus tachaba de inmoral la vinculación política de aquél con el 

comunismo. 

De gran interés es también su serie de crónicas periodísticas Actuelles. Tradujo al francés 

La devoción de la cruz, de Calderón de la Barca, y El caballero de Olmedo, de Lope de 

Vega. En 1963 se publicaron, con el título de Cuadernos, sus notas de diario escritas 

entre 1935 y 1942. Galardonado en 1957 con el Premio Nobel de Literatura, falleció en 

un accidente de automóvil. 
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No dejéis de leer el discurso de aceptación del Nobel de Literatura. 

 

Discurso aceptando el Premio Nobel de Literatura 

del año 1957, pronunciado en Estocolmo el 10 de 

diciembre de 1957 

«Al recibir la distinción con que ha querido honrarme su libre Academia, mi gratitud es 

más profunda cuando evalúo hasta qué punto esa recompensa sobrepasa mis méritos 

personales. Todo hombre, y con mayor razón todo artista, desea que se reconozca lo 

que es o quiere ser. Yo también lo deseo. Pero al conocer su decisión me fue imposible 

no comparar su resonancia con lo que realmente soy. ¿Cómo un hombre, casi joven 

todavía, rico sólo por sus dudas, con una obra apenas desarrollada, habituado a vivir en 

la soledad del trabajo o en el retiro de la amistad, podría recibir, sin una especie de 

pánico, un galardón que le coloca de pronto, y solo, a plena luz? ¿Con qué ánimo podía 

recibir ese honor al tiempo que, en tantos sitios, otros escritores, algunos de los más 

grandes, están reducidos al silencio y cuando, al mismo tiempo, su tierra natal conoce 

una desdicha incesante? 

He sentido esa inquietud, y ese malestar. Para recobrar mi paz interior me ha sido 

necesario ponerme de acuerdo con un destino demasiado generoso. Y como era 

imposible igualarme a él con el único apoyo de mis méritos, no he hallado nada mejor, 

para ayudarme, que lo que me ha sostenido a lo largo de mi vida y en las circunstancias 

más opuestas: la idea que me he forjado de mi arte y de la misión del escritor. 

Permítanme, aunque sólo sea en prueba de reconocimiento y amistad, que les diga, lo 

más sencillamente posible, cuál es esa idea. 

Personalmente, no puedo vivir sin mi arte. Pero jamás he puesto ese arte por encima de 

cualquier cosa. Por el contrario, si me es necesario es porque no me separa de nadie, y 

me permite vivir, tal como soy, a la par de todos. A mi ver, el arte no es una diversión 

solitaria. Es un medio de emocionar al mayor número de hombres, ofreciéndoles una 

imagen privilegiada de dolores y alegrías comunes. Obliga, pues, al artista a no aislarse; 

le somete a la verdad, a la más humilde y más universal. Y aquellos que muchas veces 
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han elegido su destino de artistas porque se sentían distintos, aprenden pronto que no 

podrán nutrir su arte ni su diferencia más que confesando su semejanza con todos. 

El artista se forja en ese perpetuo ir y venir de sí mismo hacia los demás, equidistante 

entre la belleza, sin la cual no puede vivir, y la comunidad, de la cual no puede 

desprenderse. Por eso, los verdaderos artistas no desdeñan nada; se obligan a 

comprender en vez de juzgar. Y si han de tomar partido en este mundo, sólo puede ser 

por una sociedad en la que, según la gran frase de Nietzsche, no ha de reinar el juez sino 

el creador, sea trabajador o intelectual. 

Por lo mismo el papel de escritor es inseparable de difíciles deberes. Por definición no 

puede ponerse al servicio de quienes hacen la historia, sino al servicio de quienes la 

sufren. Si no lo hiciera, quedaría solo, privado hasta de su arte. Todos los ejércitos de la 

tiranía, con sus millones de hombres, no le arrancarán de la soledad, aunque consienta 

en acomodarse a su paso y, sobre todo, si en ello consiente. Pero el silencio de un 

prisionero desconocido, abandonado a las humillaciones, en el otro extremo del 

mundo, basta para sacar al escritor de su soledad, por lo menos, cada vez que logre, 

entre los privilegios de su libertad, no olvidar ese silencio, y trate de recogerlo y 

reemplazarlo, para hacerlo valer mediante todos los recursos del arte. 

Nadie es lo bastante grande para semejante vocación. Sin embargo, en todas las 

circunstancias de su vida, obscuro o provisionalmente célebre, aherrojado por la tiranía 

o libre para poder expresarse, el escritor puede encontrar el sentimiento de una 

comunidad viva, que le justificará sólo a condición de que acepte, tanto como pueda, 

las dos tareas que constituyen la grandeza de su oficio: el servicio a la verdad, y el 

servicio a la libertad. Y puesto que su vocación consiste en reunir al mayor número 

posible de hombres, no puede acomodarse a la mentira ni a la servidumbre porque, 

donde reinan, crece el aislamiento. Cualesquiera que sean nuestras flaquezas 

personales, la nobleza de nuestro oficio arraigará siempre en dos imperativos difíciles 

de mantener: la negativa a mentir respecto de lo que se sabe y la resistencia ante la 

opresión. 

Durante más de veinte años de historia demencial, perdido sin remedio, como todos los 

hombres de mi edad, en las convulsiones del tiempo, sólo me ha sostenido el 
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sentimiento hondo de que escribir es hoy un honor, porque ese acto obliga, y obliga a 

algo más que a escribir. Me obligaba, especialmente, tal como yo era y con arreglo a mis 

fuerzas, a compartir, con todos los que vivían mi misma historia, la desventura y la 

esperanza. Esos hombres nacidos al comienzo de la primera guerra mundial, que tenían 

veinte años en la época de instaurarse, a la vez, el poder hitleriano y los primeros 

procesos revolucionarios, y que para completar su educación se vieron enfrentados a la 

guerra de España, a la segunda guerra mundial, al universo de los campos de 

concentración, a la Europa de la tortura y de las prisiones, se ven hoy obligados a 

orientar a sus hijos y a sus obras en un mundo amenazado de destrucción nuclear. 

Supongo que nadie pretenderá pedirles que sean optimistas. Hasta llego a pensar que 

debemos ser comprensivos, sin dejar de luchar contra ellos, con el error de los que, por 

un exceso de desesperación han reivindicado el derecho al deshonor y se han lanzado a 

los nihilismos de la época. Pero sucede que la mayoría de entre nosotros, en mi país y 

en el mundo entero, han rechazado el nihilismo y se consagran a la conquista de una 

legitimidad. 

Les ha sido preciso forjarse un arte de vivir para tiempos catastróficos, a fin de nacer 

una segunda vez y luchar luego, a cara descubierta, contra el instinto de muerte que se 

agita en nuestra historia. 

Indudablemente, cada generación se cree destinada a rehacer el mundo. La mía sabe, 

sin embargo, que no podrá hacerlo. Pero su tarea es quizás mayor. Consiste en impedir 

que el mundo se deshaga. Heredera de una historia corrompida —en la que se mezclan 

las revoluciones fracasadas, las técnicas enloquecidas, los dioses muertos, y las 

ideologías extenuadas; en la que poderes mediocres, que pueden hoy destruirlo todo, 

no saben convencer; en la que la inteligencia se humilla hasta ponerse al servicio del 

odio y de la opresión—, esa generación ha debido, en sí misma y a su alrededor, 

restaurar, partiendo de amargas inquietudes, un poco de lo que constituye la dignidad 

de vivir y de morir. Ante un mundo amenazado de desintegración, en el que se corre el 

riesgo de que nuestros grandes inquisidores establezcan para siempre el imperio de la 

muerte, sabe que debería, en una especie de carrera loca contra el tiempo, restaurar 

entre las naciones una paz que no sea la de la servidumbre, reconciliar de nuevo el 

trabajo y la cultura, y reconstruir con todos los hombres una nueva Arca de la Alianza. 
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No es seguro que esta generación pueda al fin cumplir esa labor inmensa, pero lo cierto 

es que, por doquier en el mundo, tiene ya hecha, y la mantiene, su doble apuesta en 

favor de la verdad y de la libertad y que, llegado el momento, sabe morir sin odio por 

ella. Es esta generación la que debe ser saludada y alentada dondequiera que se halle y, 

sobre todo, donde se sacrifica. En ella, seguro de vuestra profunda aprobación, quisiera 

yo declinar hoy el honor que acabáis de hacerme. 

Al mismo tiempo, después de expresar la nobleza del oficio de escribir, querría yo situar 

al escritor en su verdadero lugar, sin otros títulos que los que comparte con sus 

compañeros, de lucha, vulnerable pero tenaz, injusto pero apasionado de justicia, 

realizando su obra sin vergüenza ni orgullo, a la vista de todos; atento siempre al dolor 

y a la belleza; consagrado en fin, a sacar de su ser complejo las creaciones que intenta 

levantar, obstinadamente, entre el movimiento destructor de la historia. 

¿Quién, después de eso, podrá esperar que él presente soluciones ya hechas, y bellas 

lecciones de moral? La verdad es misteriosa, huidiza, y siempre hay que tratar de 

conquistarla. La libertad es peligrosa, tan dura de vivir, como exultante. Debemos 

avanzar hacia esos dos fines, penosa pero resueltamente, descontando por anticipado 

nuestros desfallecimientos a lo largo de tan dilatado camino. ¿Qué escritor osaría, en 

conciencia, proclamarse orgulloso apóstol de virtud? En cuanto a mí, necesito decir una 

vez más que no soy nada de eso. Jamás he podido renunciar a la luz, a la dicha de ser, a 

la vida libre en que he crecido. Pero, aunque esa nostalgia explique muchos de mis 

errores y de mis faltas, indudablemente ella me ha ayudado a comprender mejor mi 

oficio y también a mantenerme, decididamente, al lado de todos esos hombres 

silenciosos, que no soportan en el mundo la vida que les toca vivir más que por el 

recuerdo de breves y libres momentos de felicidad, y por la esperanza de volverlos a 

vivir. 

Reducido así a lo que realmente soy, a mis verdaderos limites, a mis dudas y también a 

mi difícil fe, me siento más libre para destacar, al concluir, la magnitud y generosidad de 

la distinción que acabáis de hacerme. Más libre también para decir que quisiera recibirla 

como homenaje rendido a todos los que, participando el mismo combate, no han 

recibido privilegio alguno y sí, en cambio, han conocido desgracias y persecuciones. Sólo 
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me falta dar las gracias, desde el fondo de mi corazón, y hacer públicamente, en señal 

personal de gratitud, la misma y vieja promesa de fidelidad que cada verdadero artista 

se hace a sí mismo, silenciosamente, todos los días». 

 

Enhorabuena por tu lectura de El extranjero, es la obra de una de los grandes pensadores del siglo XX. La leerás muy 

rápido, pero quizá necesites días y días para pensarla y comprenderla. 

Leerla juntos nos lo pondrá más fácil. 

 

 No olvides consultar en bibliotecas todos los títulos disponibles de este autor.  

 

 


